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En la Colonia existieron tres Cajas Generales de Censos de Indios. 
Ellas estuvieron situadas en Lima, Cuzco y Charcas, y fueron establecidas en 
tiempos diferentes. La de Lima, a fines del siglo XVI; la cuzqueña durante la 
primera mitad del siglo XVIl y la eharqueña, al parecer entre 1626 y 1633. 

Las Cajas Generales de Censos de Indios (CGCI) nacieron con la 
finalidad de depositar en ellas los dineros rcmanentes de las Cajas de 
comunidades, que venían siendo usadas arbitrariamente por los Corregidores 
de indios. 
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Oficialmente la CGCI de Lima inició sus actividades financieras durante 
el año 1588," como consecuencia de dos reales cédulas de fechas 20 de 
septiembre de 1586 y 12 de febrero de 1588, que mandaron que las Tesorerías 
reales tomaran dinero a censo de las cajas de comunidades, argumentando 
que «el rey tenía necesidad de proveerse de algún golpe de dinero para socorro 
de las muchas necesidades)) que padccía. (4) 

Estas realcs cédulas constituyeron las partidas de nacimiento de la 
CGCI pues, siendo muchas las comunidades prestamistas, resultó 
indispensable la presencia de una institución coordinadora que tisica y 
contablemente consolidara los aportes de las comunidades, llevara una buena 
cuenta de las colocaciones y abonos de las principales cancelaciones de censos, 
supervisara, y atendiera el manejo de las utilidades sobrevinientes. 

En un comienzo la Caja estuvo sujeta a una administración general 
que le fue otorgada al Depositario General de Lima Don Diego Gil de Avis, al 
cual en los documentos de la época, indistintamente se le denomina: 
((Administrador dc la Real Caja de Censos», ((Administrador de bienes de 
Comunidad de Naturales dc este Reynon y ((Administrador de rentas y censos 
de los Naturales)). Gil de Avis falleció a principios de 1600 y le sucedieron en 
el cargo Nicolás de Valderas (1 600- 1605), Miguel de Medina (1 606- 1609), 
Gaspar de Rodngwez de Castro ( 1609- 16 15), Martín de Acedo (1 6 19- 1620) 
y Domingo de Luna (1 62 1-1 626). Un contador auxiliaba a1 Administrador 
en las tareas internas. (5) 

- - - - - - - - - 

*Antecede~ite de la Cuja General de Censos,fie la «Aclit~irii.stracitin General de los Bie11e.s de 

Cornunidadem). que hacia 1.582 corría u cargo de .Juan Marrínez 11cngi/i>. Exra Arlrninisti-acitirr 

dehih irriciar susfui~ciones a priricipios de los airos ochcwta. As; parece con/i~-rnarlo uno de los 

ciocurnentos más antiguos de la Caja, suscrito por el es oren^ de la Casa cit. la Moneda (le Iba 

Don Gaspar de Solís el 9 de Ocruhre de 1.587. 1:'n C I  apurere el Adininist~ador rk! los hienes de las 

comunidades entregan(/o al resorero de la Ceca 3 mil pesos corrientes de a 9 rc~o1e.s. a 14 el 

millai: impuesto sohre unas casas propiedad del mcipendiario. Se [rara de trri censo cr!/ir&u~ico en 

,/avor de los indios 1,uringuancas y Atur!jauja.s. La operocitji~ es descrita coino tina cciwita del 

t r i h u t o ~ ~  sefiorio de 214 pesos 03 tornines» (canon ce~isal) a los rq/¿rio'os naturales. 
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Con fecha posterior a 1629 se dispuso que un oidor de la Real 
Audiencia de Lima asumiera la función de Juez Mayor Privativo de la Caja, 
con la facultad de ver en primera instancia todos los incidentes administrativos, 
civiles y penales derivados de la cobranza. Lo auxiliarían un escribano, un 
alguacil y jueces comisionados para ejecutar las sentencias en las provincias 
del reino. Bajo su autoridad quedaría el administrador de la Caja. (6) 

Desde entonces la Caja comenzó a ser llamada Juzgutlo Mu.vor.v 
Caju General de Censos de Indios. Denominación que por lo demás se 
impuso, ya que este tiempo comenzó a hacerse regular la concesión de 
préstamos cuyos principales se extraían de un fondo ahora común, toda vez 
que ya no se identificaban las comunidades propietarias de los dineros, como 
antes de ordinario se hacía. 

II.- NECESIDAD DE LOS CENSUA TA RIOS 

Desde un comicnzo la Caja sufrió los efectos de una morosidad 
endémica en el pago de los rcditos que Ic pertcnccían por los capitales colocados. 
Esta anomalía fue promovida por la concurrencia de tres hechos, a saber: 

Primero: 
El poder político y social de los censuatarios que dificultaba o hacía 

impracticable la cobranza dc las pensiones («tributos)>). 

Segundo: 
El señoritismo feudal que embargaba la vida dc tales censuatarios. 

Bajo esta impronta, ellos practicaban un consumismo desmedido que 
terminaba por quebrar sus economías domésticas, impidiéndoles pagar los 
réditos corridos. 

Tercero: 
La deficiente administración de los fondos de la Caja. 
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Los casos siguientes ilustran bastante bien, el peso dañoso que tenían 
los censuatarios poderosos sobre los intereses de la institución. 

El primero se refiere a la historia de los préstamos que se otorgaron 
al rey durante las cuatro primeras dccadas del siglo XVII, quc cn su conjunto 
ascendieron a 249,625 pesos." En 1 756 la Corona no sólo no había redimido 
estc principal, sino que además adeudaba por los intcrescs dcvcngados la 
suma de 1,120.483 pesos. A cstc débito sc agregaban otros derivados de 
los recursos que la corona había obtenido de la Caja durante el lapso 1635- 
1672, para sí y para cubrir los déficits de su tesorcría matriz de Lima (en los 
rubros de situados. guerra, salarios, Huancavelica, socorros, etc.), y por los 
cuales hacia 1700 debía la suma de 8 1 1,978 pesos. En 1 763 el oficial real J. 
Leuro calculó que por los dineros recibidos hasta principios del siglo XVIII. 
Su Majestad adeudaba a la CGCI la cantidad de 1,047.64 1 pesos de intereses 
no amortizados y 357,4 1 5 de principales no redimidos (total 1,485.030). (7) 

Lo ocurrido con el Virrey Montesclaros es otro caso ilustrativo de lo 
que el poder del censuatario significaba para la Caja. La suma que se le 
prestó de los censos de indios (92,000 pesos), él y sus fiadores la abonaron 
sólo por que la sentencia del juicio de residencia los compelió a hacerlo. (8) 

Dificultades parecidas fueron corrientes en las cobranzas de las 
obligaciones suscritas por los señores de la tierra, sobre todo cuando estos 
poseyeron un título nobiliario. 

Como ya se mencionó, la morosidad también debío su existencia a 
una gestión financiera inadecuada de los fondos de la Caja. Por dolo o 
irresponsabilidad no se tenían actualizadas las cuentas de los clientes, o 
éstas no eran lo suficientemente claras para conocer con precisión los débitos. 
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Se aprobaban créditos sin sabcrse con exactitud cl estado en que sc 
cncontraba la propiedad sobrc la quc sc imponía cl principal. A este respecto 
era común quc se admiticran bicnes cargados dc gravámencs, los quc no 
pocas veccs supcraban su valor, o bicncs poco rentables o a punto dc ser 
incluidos en una masa de quiebra. 

En 1666, por ejemplo, cl Protcctor Gencral dc Nahiralcs, Dicgo dc 
León Pinclo sc opuso a que sc conccdicsc un crcdito al capitán Luis dc 
Sandoval y Gumán,  sobrc las tierras dc panllevar dc 400 fanegadas que Cstc 
poseía en Pachacamac, por quc sobrc ellas ya pesaba un principal de 25,500 
pesos y cuyo intcrés dc 1,375 pcsos al año tcnía prioridad cn su cobranza 
sobrc cualquier otro dc rccicntc data. Explicando su oposición Lcón Pinclo 
argumentaba que «...el mayor perjuicio)) de los indios cra ((dar dincro a ccnso 
sobre fincas ya cargadas de otros, por que qucdan posteriores». Replicando 
la observación del Protector el capitán solicitantc recordó que (c.. apenas sc 
hallará en todo este distrito fincas que no estén acensuadas», de manera que 
esta realidad, no podía ((servir de embarazo». Finalmcnte, dejando de lado 
las objcciones un auto de Real Acuerdo ordenó que el préstamo le h c r a  
concedido al requirente. (9) 

A mediados del siglo XVII la morosidad en la amortización de los 
censos se acentuó, al punto que el fiscal de la Real Audiencia, en uso de sus 
atribuciones, tuvo quc intervenir. Su informe del 6 de Junio de 1755 una vez 
más puso en evidencia el mal que aquejaba la marcha de la CGCI y las 
causas de tal estado. Refiriéndose a éstas, el fiscal señaló las siguientes: 

1 .  La incxistcncia de un procedimientorcgular que obligara al Aciministrador 
a rendir cuentas anuales, a partir de una nómina actualizada dc escritura?, 
deudas, censuatarios, fincas y posesiones gravadas, réditos devengados y 
motivos explicativos dc la morosidad. Al respecto recordó que la única 
cuenta general existente era la que levantó en 1690 el Administrador Tomás 
Negrón y Luna. 

2. Que porrazones no explicitadas se habían dcjado de cobrar muchos ccnsos 
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asignados, sobre conocidas casas de la ciudad de Lima, no obstantc dc 
conocerse los nombres de los pnmcros ducños que las gravaron. 

3. Que, sobre los censos impuestos en fincas situadas fuera de Lima (Ica, 
Pisco, Cañete y Trujillo) c.. . no se sabía ni aun cuales eran las casas, viñas, 
haciendas y tierras gravadas, ni mucho menos los poseedores en quiencs 
habían recaído las obligaciones)). 

4. Los embarazos que ponían los censuatarios al cobrador, que en ciertos 
casos -como ocurría con los oficiales de la Real Tesorería- simplemente 
ignoraban las dependencias. 

5. El hccho de haberse abierto créditos ((con e1 título de empréstitos sin la 
obligación de pagar réditos e intereses)), obedeciéndose mandatos de 
Virreyes y Reales Acuerdos. Por este concepto., solo las ñcsorcrías del 
Rey mantenían un adeudo de 654.528 pesos. 

6. La inexistencia dc un archivo e inventario de papeles («hoy cuesta encontrar 
el Protocolo de una escritura antigua))). 

7. La Tesorería Matriz de Lima retenía depósitos de censos pagados de tiempo 
atrás, sin transferirlos a la Caja de Censos, verbigracia los 94 mil pesos de 
alcances que se recabaron de los bienes quc dejó el primer Administrador 
de la Caja Don Diego Gil de Avis. (10) 

Las consideraciones políticas atingcntes al (tbucn gobierno)) de una 
colonia deben también considerarse como una causal del poco rigor en la 
cobranza y generalización del incumplimiento. Precisamente, el deseo del Rey 
de evitar un estado tirante con los miembros de los estratos sociales superiores 
del virreinato, lo llevó a promulgar una Real Cédula de ((Composición de 
censos corridos sin amortización)) por la cual, previa cvaluación del caso, se 
autorizaba a condonar en todo o en su mayor parte las rentas adeudadas y sc 
concedían nuevos plazos de pago. 
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Estos beneficios (quita y cspcra))) se explicaban no sólo por la razón 
política de conservar en l a  fmilias patticias la memoria de sus antiguos fundos, 
sino por que con este proccdiinicnto tambicn sc les facilitaba la reconstrucción 
de sus economías en crisis. 

Beneficios como los mencionados sin duda paliaban los efectos del 
rentismo total que era propio de la existencia señoril y, permitían que las 
autoridades practicara11 una suigéncris piedad en favor de los usuarios de la 
Caja y en disfavor de los indios aportantes. Por eso no suenan cxtrallas las 
palabras quejumbrosas que en 1 636 pronunciaron los comuneros de Soras 
al reclamar q uc se les pagara los corridos de un préstamo que otorgaron en 
1 585: H... no tenemos quien nos favorezca y por que somos incapaces se nos 
quiere dar a entender lo contrario)>. ( 1 1 ) 

I1I.- CENSATARIOS, CENSUI4 LISX4S Y FUNCIONARIOS 

Los censatarios de la C-ja General eran los indios que a través de 
sus respectivas cajas de comunidad y de las cajas provinciales de depósitos 
temporales, aportaban los fondos activos del banco. A pesar de esta 
condición, sin embargo, muy pocas veces llegaron a disfnitar de las utilidades 
de esta institución bancaria, por dos rmncs: la primera fue por la imposibilidad 
del reparto de utilidades, pues se había cstablccido que los dineros resultantes 
de los principales redimidos (préstamos pagados) y dc los réditos amortizados, 
prioritariamente, fueran vucltos a colocar en el mercado financiero. Esta 
disposición se qjccutaba de un modo tan puntilloso, que incluso los censos 
que se fundaban con la anotación específica de scrvir para la asistencia de 
((los indios pobres)), terminaban incluyéndose en la masa de negociación 
bancaria. ( 1 2) 

La scgunda razón era tundamcntalmcnte ideológico-cconórnica, y se 
expresaba en el hecho de aplicarse los fondos del banco scgún las reglas dc 
la caridad cristiana (a cada quicn scgún su estado), cs decir dar al ccnsuatario 
apreciándolo en su condición de ((hombre rico)) y a1 censualista valurindolo 
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cn su ((situación dc hombrc pobrc y rudo)). Bajo estc critcrio los naturales 
pcrcibían dc vcz cn cuando sumas para gastos menores como cran las ceras, 
mis: , y ticstas patronales y parü pagx los tributos dc cnfcrinos, discapacitados 
y auscntcs. Eran <cpobrcs» y no necesitaban inrís, de allí que cuando sc 
atrcvicron a pedir dincro para pagar prcccptorcs de priincras Ictrris, la 
rcspucsta más frccucntc fuc un rotundo no. 

El cuadro N. 0 1 (distribución de los gastos dc la C-ja cntrc los anos 
1 73 1 - 1757) docuincnta lo dicho. Dc SUS datos se dcsprcnde quc durantc cl 
lapso scñalado los indios, a inbrito de sus solicitudes dc dincro, rccihicron 
únicamcntc cl 2.45?4 dcl monto total gastado, porccnt-jc irrisorio y muy 
distante dcl 46.34% quc la Caja invirtió cn el tinancirimicnto dc los 
mecanismos dc control económico y político-ideológico dc sus ccnsualistas 
(las cornunidadcs aportantcs). Así cstas sin sabcrlorr~.rto~ge.stio~~ali~~~z su propia 
dominación, a la vcz quc financiaban cl status econihnico dc sus dominadorcs. 

CUADRO N V l  
GASTOS DE LA CAJA GENERAL DE CENSOS DE INDIOS 

(1731-1757) 

1 C O N C E P T O  MONTO DEL PERIODO % 
(En ~ c s o s  dc  ocho rcnlcsl 

Frrncionarios 
Protmtor Fiscal 
Cí,hradr,r 
Gobernador 
Cmto de í?ffcin« 

IY. 712 
12.147 
Y.100 
6472 
0.636 48.06 7 8.96 

2.- Control Político - Militar ( Id  Indio 
2.<..<.<2 

C o r r q i h r  4.695 
(írciqrtrs 34.822 
Colcgh dci Cerccrh 28.311 91.150 16.Yy 
Rethlcntitas 
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CONCEPTO MOSTO DEL PERIODO % 
(En oesos de ocho reales) . . 

3.- Control Espiritrtnl 

Gastos Varios 
ot ros  

FUENTE. Subserie. Juzgado de la Caja General de Censos 

Dcjando dc lado al Rcy, cl mhs cncurnbi-ado ccnsuatario y dcudor de 
la Cqja, los rcstüntcs cran micmbros dc las altas csfcras dc la socicdad virrcinal. 
Así lo cvidcncia cl ((A, B, C, Diario dc los Ccnsualistas dc la Caja dc Indios 
dcl distrito dc la Rcal Audicncia dc Lima)) redactado cl año 1757, cn dondc 
flguran los nombrcs dc 263 usuarios. En sus piginas aparcccn títulos, dc 
Castilla (como los condcs dc Altamira y Lcmos y cl marqucs dc Oropcsa), 
hacendados, ricos propietarios dc casas y solarcs, ducños dc chacras, hucrtas 
y ticras acomodados, ministros y funcionarios (dc la Rcal Audicncia, Tribunal 
dc Cucntas, Cabildo Municipal, Tcmporalidadcs, Consulado, Corrcgidorcs, 
religiosos, convcntos, comcrciantcs cnriquccidos dc antigua y nucva data, 
prestamistas de grai~.jcria, cntrc otros). ( 13) 
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Todos propietarios de bienes lo suiicicritc~ncntc costosos como para 
irnponcr sobre ellos cciisos consignativos, o hipotecas rcnscguradoras dc 
ventas dc bienes raíces a censos cnfitéuticos y rcscrvativos, como lo tcstiinonia 
cl cuadro Nro 02. 

CUADRO NW2 
CENSOS E HIPOTECAS CONSIGNATIVAS 

zÑO CI<NSUATARIO 
VALOR DI:L, iSI1:N PRINC'II'AL MOTIVO 

I I P O T I í A X  (1:npcsos) 

1793 Contlrsa iiL. San 
Carlos 

1 79 7 Marqrtcsa (k 
Villa Rica 

1809 Marqit2s dc 
Santa ~Mnria 

Rrrnu r i c  Piedra Liza 16.0011 
(38.000) 

FUENTE AGN-P Sub-serie Juzgado d e  la Caja General d e  Censos d e  Indios Legajos 42 al 62 

104 
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El cuadro Nro. 03 que reproducimos en la página siguiente consolida 
la información de 104 casos de créditos suscritos entre los años 1580 y 1757 
y, nos ofrece un esclarecedor panorama sobre la identidad econbmica de las 
personas en quienes recayó e1 beneficio dc los préstamos que la cqja colocó 
en el mcrcdo, durante el lapso referido. 

Del cuadro se desprende que los mayores beneficiados fueron los 
hacendados que percibieron en 32.6% del total de los principales impuestos 
y cl73.4% de fos préstamos que se giraron a1 sector agrario, el que por su 
parte absorbió el 44.3% de todo el crédito. Debajo de los haccndados 
quedaron los propietarios de casas urbanas (22.35%). y detrás dc cstos los 
miembros del sector industrial que captaron cl 15.85% de las inversiones. 
Los funcionarios del aparato gubernamental aparecen al final. 

De la misma matriz se infiere el orden de referencia de los bienes que 
fueron aceptados para un gravamen censal, a saber: molinos, haciendas, oficios 
de gobierno, chacras, viñcdos, obrajcs, casas y huertas. Bienes agrupables 
en tres niveles, superior (Molinos, haciendas y oficios), medio (chacra) e 
inferior (Viñedo, obraje, casas). 

CUADRO N"3 
PRÉSTAMOS RECONOCIDOS A PARTICULARES 

AÑOS 1580-1757 (Aproximación promediai) 

RURAL 
I lacicndas 
Tierras 
Chacras 
IIucrtas 

O43 POR 

44.36 
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RIIJN 

GRAVADO 

URIMNO 
C a s a s  
Solares 

OFICIOS 

INDUSTRIA 
Molinos  
Vi ñcdos 
Obrqcs 
C. I-Iicncs 

TITULOS 
PrCstamos 
Pcnsioncs  

OTROS 
SIIdenl. 

'I'O'I'A l .  

POR 

('KI 1,:ci. 

106.328 

3 1.287 

75.278 

42.70 

6.394 

474.9 1 2 

FUENTE: AGNP: Subserie. Juzgado de la Caja General de  Censos de  Indios Legajo 32 
« Rendición de cuentas del Administrador Pedro d e  Vargas (1731-1757). Incluye sólo prestamos 
reconocidos de  fechas anteriores)). 

La distribución dc frccucncias cxpucsta cn cl cuadro siguicntc (Nro. 
04) mide cl grado dc clitización y discriminación cn la conccsion dc los 
préstamos. El 20.7%) dc los ccnsuatarios captó únicamcntc cl 2.3% dc la 
masa capitalizada, mientras quc en cl cxtrcmo opucsto el 2 1.7% dc los 
bcncficiados con préstamos supcriorcs a 8,500 pesos rccibió el 58% dcl 
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dinero negociado. Este índice de clitización resulta mayor si sólo se considcrün 
los casos de 1 1 mil pcsos y más, pues entonces el 1 1.8% de los prestatarios 
(1 2 personas) percibieron cl39.7% de la inversión de la Cqja. La segunda 
agrupación del cuadro registra asignaciones de 1,500 ri 6,000 pcsos, 
significativas por ser cquipaablcs a las cuantías de las rcinuncrücioncs que el 
estado colonial concedía a sus funcionarios de gobierno según sus rangos. En 
cstc caso, la relación porcentual (casos-montos de prestamos) sugiere que la 
política crcditicia de la CGCI tuvo como punto de referencia la escala sülarial 
del gobierno. Dc donde se desprende que cstc nivel intermedio era de impacto 
y destinado a proyectar la imagen de un crédito de pcrtil burocrhtico. 

CUADRO N"4 
POL~TICA CREDITICIA: D ~ S C R I M ~ N A C ~ Ó N ,  IMAGEN, 

ELITIZACI~N EN LA C O N C E S I ~ N  DE LOS PRESTAMOS 

CUANTIA 

POR lINII>AD" 

500 

3.500 
6.000 

FUENTE. AGNP. Subserie: Juzgado de la Caja General de Censos de Indios. Legajo sic 

* Aproximacion promedial estimada. 
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Los ministros y funcionarios dc la Caja General constituycron el tercer 
grupo dc personajes que participaron de las utilidades de la CGCI. En este 
aspecto hasta 1 780, dcbicron conformarse con una rcmuncración dcrivadü 
dc una pequeña ayuda dc costa y dc los dcrcchos que llevaban las partes por 
las actuacioncs cfcctuaúas. Sus ingresos incluían tambicn las granjerías que 
lograban de los usuarios por las ({ayudas)) que les brindaban. 

El 20 de novicmbrc dc 1780 la situación remunerativa dc los 
funcionarios de la Caja cambio. Esc día el Visitador Arcchc decretó el 
~(estüblccimicnto de un fondo pcrmancntc para salarios tijow, consistcntc cn 
un monto de dinero equivalcntc al 1 8% dc los réditos saneados. Los residuos 
de este fondo una vez cubicrtzs las rcmuncracioncs scñaladas serían colocados 
a censo para quc rcditúcn. A partir dc este momento -ordenaba cl decreto- 
nadie podría ((recibir gatificacioncs ni cmolumcntosn, salvo cl escribano dc 
quien no fuera indio. 

Habiendo desaparecido ya cl cargo de Administrador dc la Ca-ja y 
suprimiendo cl Visitüdor cl título de ((dcfcnsor dc la Ca-ja), cl personal del 
banco quedó su-jeto al orden que se expone. (Cuadro Nro. 5) 

CUADRO N- 05 
FUNCIONARIOS Y SALARIOS DE LA CAJA 

FUNCIONARIOS 

MINISTROS PRINCIPALES 
.Iircz; Privativo 
(Oidor, fiscal Civil) 
P rotcctor 
Fiscal d d  Crimen 
(rlcsde Ol/XII/17YO) 

SURAL TERNOS 
Agente Fiscal Civil 
Agentc de la Protcctoría 
Contador 
Escribano 
Gastos de ílficinas 
Procirrador Primero 
Procurador Segitndo 

SUELDO ANT. SDO. POST. A 1720 
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FUENTE: AGNP: Subserie: Juzgado de la Caja General de Censos de Indios. 

Mss. Legajo 44: 

«Plan de los sueldos que los señores Ministros principales y subalternos de Juzgado 

y Administrador de la Caja General de Censos de Indios han gozado y los que 

deberán ganar en adelante)). 

A fincs dc 1780 cl ingrcso anual por réditos abonados alcanzaba a 
28,907 pesos provenientes dc un principal activo quc ascendía a 707,228 
pcsos. El 1 8% dc cstos réditos bordeaba los 5,203 pcsos, y fuc csta la cifra 
que tuvo a la vista el Visitador Arechc para cstipular la cuantía dc las 
rcmuncracioncs acabadas dc scñalar. 

/ K -  LOS FONDOS DE LA CGCZ: DINERO Y OTROS BIENES 

Sumas dc dincro y bicncs raíces constituían los rubros rcdituablcs dc 
la Caja. Estos, según sus géncros sc matcrializaban en las formas siguientes: 

a,- Propicdadcs adquiridas bajo contratos de compra-venta con dincro 
dc la Caja. Conformaban c1 rubro dc bicncs propios. 

b.- Propiedades dc las Comunidades en administración, como ocurría 
como por ejcmplo con la Estancia de Concha Conchucos, o cl Tambo 
dc Lurín. 

c .- Propicdadcs cn depósito o su.jct:is a una administración por concesión, 
por disposición de sus propietarios, mientras perduraran las 
rcsponsabilidadcs adquiridas por éstos antc la Caja. 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.39,  1997



2. Propicdadcs arrendadas por la Caja por tiempo dctcrminrido. 

" - Fondos cn Dinero: 

a.- Los flujos dc dincro rcmitidos por las comunidades aportantcs. Estos 
configuraban cl grucso dc los capitales que la Cqja imponía sobrc 
bicncs raíccs en calidad dc principalcs. 

b.- Los censos corricntcs, cs dccir los rcditos dc efectivo periódico 
abonados por los obligados ccnsalcs. 

c.- Los ccnsos rcdimidos, cxprcsados cn los principales que retomaban 
cot-ricntcmcntc o por la vía coactiva, scgún los tcrminos dc los contratos 
ccnsalcs y, mediante las modalidades dc c;tncclacioncs totales o en 
partcs. 

d.- Los fondos pasivos o de cartera sin cobrar, que incluían los censos 
morosos y de cobranza incierta, como por c.jcmplo los otorgados al 
Rey. 

El cuadro quc presentamos a continuaci6n (Nro. 06) cuantifica los 
géneros de bienes que hacia 18 13, integraban los fondos dc la CGCI. Dcjando 
dc lado las aportaciones de las comunidadcs, nos confirma quc las 
imposiciones de principales y la posesión dc bienes raíccs (ticras, haciendas, 
estancias) conformaban cl grueso de sus bienes, y que la mayoría de ellos sc 
ubicaban cn la Intendencia de Lima. (14) 
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CUADRO Nro. 06 
BIENES DE LOS FONDOS DE LA CAJA DE CENSOS DE LIMA 

- -- 

INTENDENCIAS A B C: D E F G H 

LIMA 20 06 07 03 68 

Ica 02 0 7 

Nazca 03 

Yauyos 0 3 

Palpa O 2 

Al  

TARMA 02 06 01 03 0 1 

CUZCO o 1 

HUANCAVELICA 05 0 2 

HUAMANGA 02  

AREQUl PA O 5 O 1 

TRUJI LLO 0 1 0 6 
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FUENTE: «Razón de los expedientes que demuestra las tierras comunes donadas 

y adquiridas con caudal de la Caja General de Censos. Estancias y tarnbos 

arrendados y otros. .. » 

NOTAS: A.- Tierras. A l -  Haciendas. B.- Estancias. C.- Tarnbos D.- Fuentes. E.- Fincas1 

Casas. F.- Imposiciones. G.- Obrajes. H.- Venta de bulas. 

En matcria dc censos cl término «intcrcs» no tuvo cabida cn ninguna 
dc las accpcioncs quc hcmos tcstimoniado (utilidad usurera, contragracia, 
prcmio, compensación, restitución, pcna). Esto por que un contrato ccnsal, 
no se cntcndía como un acucrdo dc prcstamo, sino como un convcnio dc 
compra-vcnta sui gencris. 

Al rcspccto los tratadistas y abogados dc la colonia trriían a colación 
las lcycs del titulo Vlll de la Quinta partida, quc a propósito dcl «censo 
cnfitcutico» resaltaban quc este contrato cra ((mis scmcjantc a los logucros 
que a otro contrato ninguno)) y quc «loquero» cra cl convcnio a travcs dcl 
cual un hombrc otorgaba a otro cl (ipodcr de usar su cosa y dc scrvirsc de 
clla por cicrto prccio quc cI ha dc pagür en dincros contados)). Podía alcgarsc 
también únicamcntc «cl usufructo dc una hcrcdad)), cs dccir los frutos y las 
rcntas dc clla o cn otras palabrüs cl dcrccho dc pcrci bir cstos frutos. 

Quc cl ccnso no constituía un prcstamo dc dincro sino una 
operación dc compra vcnta, lo aseguraban tratadistas dc la talla dc Tomris 
dc Mcrcado, para quicn si cl principal impucsto a ccnso sobrc un predio 
fucra un préstamo, «quien lo ponc lo pudicra cuando Ic parccicrc pcdir, 
por quc cl prestar no priva dc esta libertad, (ocurrencia) quc si se da 
cuando sc mcrca y sc vcndo). 

Su contcmporrinco Bcroncnsc Saravia opinaba cn forma muy 
parecida, al pronunciarsc sobrc las usuras quc tcnían lugar cn las ((comprar 
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dc ccnsos al quitar)), cuando los contratos no se ceñían a las condiciones 
cstablccidas por las leyes eclesiásticas y reales. 

En 1698, el fraile Jaymc de Lorclla en su libro ((Prictica en el 
Confesionario)) abordó con bastantc minucia el terna del contrato ccnsal a 
propósito del scptiino mandamiento y de las causas y uc excusaban de la 

. obligación de rcstituir, reiterando quc el ccnso era un acuerdo dc ((compra y 
venta» de una acción y derecho para percibir dc Iri cosa vencida un rcdito 
anual)). El ccnso resumía Lorclla hacicndo gala dc erudición (cst  cinptio ac 
vcnditio ivris que ad solos rcnditus singulis aunis)). 

Y cn 1720 el religioso doctrinario Francisco Lárraga, en su Prontuürio 
dc Teología Moral, a quienes todavía dudaban, Ics recalcaba que el ccnso no 
era un ((contrato de mutuo, sino dc compra venta». ( 15) 

En un contríto cciisual el vendedor (o ccnsuatario) era la partc quc 
vcndía una pensión anual* desprendida de la renta o fnito dc un bicn raíz dc 
su posesión.** El comprador (o censualista) cra la parte que adquiría cl 
dcrccho a pcrcibir la pcnsión, pagando de contado el prccio de ella. El precio 
rccibía cl nombrc de principal y su monto total lo fi-jaba la ley en índices 
rclacionalcs, estableciendo los milcs de maravcdís de principal que debían 
darsc por cada mil maravcdís dc pensión.*** 
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Sc admitía la cxistcncia de tres tipos dc ccnsos, a saber. consignativo, 
rcscsvativo y cnfitcutico. 

Corno el prccio o principal se imponía sobre un bien niíz propiedad 
del Censatario, y sc cntcndía que la pcnsion provenía dc la renta o frutos 
producidos por cstc bicn (Fundus Vcctigalis o ((tierra dc censo)>), al suscribirsc, 
cn cl marco de las gcncralidadcs anotadas, un contrato dc ccnso consignativo 
-aclaraban algunos tratadistas de la Cpoca-, adcmiis se convcnia tácita y cuasi 
sinalagmáticamcntc la compra nominal (virtual?) dcl principal irnpucsto, y con 
ello, cl dcrccho a percibir los frutos rcdituacios por esa porción del bicn. Esta 
compra nominal y la real dc la pcnsión se deshacían cuando cl censualista Ic 
crü dcvuclto cl capital. 

Prccisamcntc, un argumento similar a k t c  fue el que tr4jo a colación 
cn 175 1 D. Lorenzo Riso, abogado dc la Cqja Gcncral de Ccnsos de indios 
dc Lima, a1 rccordar a la viuda del marqués dc Santa María que su dotc no 
tcnía prclación sobre el principal consignado por la C'a-ja en los obra-jcs de su 
difunto marido, toda vez que un contrato ccnsal: 

<<...era la vcnta de la parte del fundo que correspondía a la cantidad de su 
imposición, corno asientan algunos aulorcs*, o la vcnta de los fsutos y a 

una pcnsión (de esa porción) y dcrccho de exigirla corno cnscfian otros; 

y ésta es la raz0n por que son lícitos y debidos los réditos que de, otra 

suerte l'ucran por usura». De donde -rcmarcó- la doic no puede tener 

prelación en la parte que se vendió. 

La aceptación dc la cualidad cpc sc acaba dc tcstirnoniar cs 
contirmada por la declaración quc cicrtos ccnsuatarios consignativos 
acostumbraban cxplicitar en los convenios ccnsalcs, cn el sentido dc que cn 
lo quc <<tocaba» al principal impuesto ~ s c  desistían, quitaban y apartaban dcl 
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scñon'o directo)) dcl bicn raíz acciisado cii tavor dcl ccnsualista, inantcnikndosc 
únicaincntc cn (ccl scñorío útil o dcrccho útil dc poscsibn del misino)). con 
cargo dc ir pagando las rentas dcl ccnso. ( 16) 

La cxplicacicíii antcccdcntc rcsulta ncccsaria cn el caso cfc los ccnsos 
consignativos y es tainbicn proccdcntc para aclarar cl scntido dc la scgundn 
parte de los contratos dc ccnso rcscrvativo, cotno sc vcri mas ~idclnntc. 

Ida dilucidación tcórica rcfcrida tcnía sus vciitqjas, pues rcsgiiardaba 
al cicrcicio ccnsal dcl dcnucsto dc configurar una acción cconcíinica ilícita, y 
más bicn lo prcscntaba como un cvcnto dcl todo virtuoso. 

Una compra vcnta ccñida a la Fc y a la Caridad por coadyuvar al 
mantcnilnicnto dcl ordcn providcncial, al brindar a los inicmbros dc los 
cstamcntos supcriorcs la oportunidad dc rehacer una cconomía dotnktica cii 
crisis a trüvés de la pcrccpción dcl principal (corno ccnsatarios), acornpañada 
dc la posibilidad dc rccupcrar cn fecha postcrior el dominio plcno dcl bicn 
raíz objeto de la imposición incdiantc la rcdcnción dc esta. Por lo dcmas los 
ccnsos, ascgwraban la cstamcntabilidad dc los censualistas al constituirsc cn 
una renta dc flu-jo constantc. 

El hecho dc cntcndcr cl ccnso cotno una acción dc compra vcnta, cn 
los términos ya cxprcsados, dc otro lado explica por quC la ruina dc la 
propiedad accnsada daba lugar a la pcrdida dc todo o partc dcl principal, a 
la condonación proporcional dc las pcnsioncs adeudadas y al ainiiioramicnto 
dcl porccntaic dc los tributos corrcspondicntcs, pues como lo í1tirin:iba un 
moralista bastantc Icído cn cl Pcní virrcinal: 

«...cesa la obligación de pagar el ccnso, o en todo o en partc, cuando en 

todo, o en partc, perece la cosa en que se Iunda>>. ( 1 7) 

La transparencia tcórica aclara tainbih el scntido dc la investigación 
que prcccdía a la consignación de un  nucvo principal, para conoccr si Cstc 
cabía cn cl valor total dcl bien ccnsado; y así mismo cl punto dc vista dc un 
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bucn número dc autorcs quc opinaban quc los ccnsos consignativos cran 
injustos cuando los capitalcs dincmrios impucstos, supcrüban cl valor dcl 
predio y las pensiones vcndidas sobrcpasaban la cuantía dcl principal. 

Por últimp csclarccc la obligación quc contríüían los ccnsuatarios dc 
mantcncr «cnhicsto, bien labrado, bien parado y rcparüdon cl bicn accnsuado 
para asegurar cl pago dc la pcnsión; y de otro lado la adopción dc ciertas 
scguridadcs, como el cstablcccr hipotccas que salvaguardaran la integridad 
dcl principal cn caso dc cacr en ruina la cosa, raíz sobrc la quc sc irnpuso. 

Cicrtamcntc cn cl Pcni colonial cn cuestión dc ccnsos no eran frases 
vacías aquclias dcl texto dc Las Sictc Partidas quc a la lctra decía: 

«Si la cosa que cs dada a ccnso sc pci-d~csc toda por ocaslon, as1 como 
por Sucgo, o por terremoto, o por aguaducho, o por otra ra/,On scmqaritc, 

tal daño corno cstc pcrtcnccc al scñor de ella y no al o t ro  que la hub~csc 

así recibido, y de aquel día en adclantc no sería tenido dc darle ccnso 
ninguno)) 

Tampoco crün lctras vanas los motu proprio del Papa San Pio V, quc 
normando los ccnsos cstablcció cn la primcra mitad del siglo XVI que 

«...a proporción dc la ruina pcrccici-a el gravamen ... por que dcstrutdo el 
Iundarncnto sc dcstniyc la cosa cn 61 fundada)). 

Tcxtos, quc cn cl virrcinato constituyeron cl espíritu de las Rcalcs 
Cédulas dcl3 1 dc Mayo dc 1700 y 3 1 de Marzo dc 1737, quc ordenaron ri 

la Cala ~ ~ n c r d l  dc Ccnsos dc Indios iinponcr nuevos ccnsos «en fincas scgurris 
y abonadas)) y la autorización para ((transigir (componer) los ccnsos 
atrasados)). 

Concluyendo, cl ccnso fuc una operación dc compra y venta. La 
ctimología del término una vez más lo confirma, pucs, ccnso dcriva de ccnsus 
y csta voz provicnc dc la palabrü latina ccnsco quc significa «evaluar, tasar, 
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justiprccian). Como tal, cl canon o intcrés ccnsal cn la época era comprcndido 
cn las accpcioncs dc rcnta y rédito. 

Rcnta, dccía Covarrubias cn su Diccionario: 

<<es lo que uno cohra por su hacienda Icinporal, o de sus \~crielicios a 
rcddcndo por que le acuden con ellos, y cada año caen de nuevo)). 

Esta rcnta no cra otra quc cl fruto quc sc obtenía dc la «tierra dcl 
ccnso o fundus vcctigalisn (vcctigal o rcnta). 

En lo atingcntc a la palabra réditos cn 1786 Estcban dc Tcrrcros y 
Pando cn su Diccionario Castcllano ofrccía la síntesis siguicntc, de por sí 
significativa; ((término Icgal dc censatarios y censualistas>>. Sin ambages de 
ningún ordcn cn cucstióii dc ccnsos, las voccs, rcnta, rédito, vcctigal, tcnían 
un solo sentido: la pensión, cl fruto, o cl tributo anuo percibido por el censualista. 

Sicmprc quc cl acucrdo ccnsal se asumicra como una compra vcntii 
dc conformidad con su intrínseca naturaleza y sc rcspctaran las formalidades 
dc su suscripción (precio lcgal justo, precio justo accidental, curnplirnicnto dc 
las condiciones Icgülcs estipuladas, rcspcto a la rcdhibitoria en los rcdimiblcs, 
principal dc contado, pcnsión cn dinero para cvitar la variación dc los prccios 
dc los productos, ctc.), cstc convcnio qucdaba al margcri dc todo estigma 
usurcro. 

Dcsdc la perspectiva dcl trabajo invertido cn haccr f'ructifícar cl bicn 
raíz accnsado, tampoco sc podía calificar a cstc convcnio dc usurario, bajo cl 
argumcnto dc quc la pensión no cra otra cosa quc una cncubicrtt? expropiación 
del csfucrzo ajcno (cl dcl ccnsuatario), pucs dc confmidad con la ideología 
providcncialista dc cntonccs, los frutos dc la t i cm no cran obra dcl hombre 
sino dc Dios, en atcnción al principio quc postulaba quc ... 

(<...ni el que planta es algo, ni tampoco el que siega, sino el qilc da el 
inci-cmcnto que es Dios)). ( 1  8 )  
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VI. - LOS CENSOS. 

En tcrminos gcncralcs cl ccnso era el dcrccho a pcrcibir un tributo, 
pcnsión, rcdito o rcnta anual provcnicntc de un bicn raíz, sobre cl cual cl 
ccnsualista había puesto cicrta suma de dincro que rcprcscntaba todoo partc 
dc su valor, y sc asumía que constituía el prccio de la pcnsión. 

Por su duración cl ccnso podía s c ~  pcrpctuo si sc cstablccia sin asignación 
dc tiempo, y temporal cuando sc dctcrminaba su lapso dc vigencia. En el primer 
caso, si sc estipulaba el dcrccho dcl ccnsuatai-io a redimirlo cuando cluisicrc 
mcdiantc la dcvolución dcl prccio, se hablriba cfc un ccnso pcrpctuo rcdirniblc, 
dc no pactarsc esta condición cl ccnso era considcrrido pcrpctuo iircdimiblc. 
En cl scgundo Caso podía scr a dctcrminado número de atios, vitalicio (hasta la 
mucrtc dcl obligado a dar la pcnsión y dc su csposa dc ser casado), por vririas 
vidas lcgalcs (50 años cada una), y por varias vidris naturrilcs. 

Scgún la naturaleza dc la pcnsión cl ccnso cra considcrado; fi-uctuario 
(por ser abonablc cn h tos) ,  pecuniario (dc scr cancelado en dincro), c incierto 
(cuando sc giraba cn frutos y dincro). (1  9) 

Por su contenido cl contrato ccnsal admitía tres modalidadcs. quc dc 
acuerdo a los tecnicismos vigcntcs recibían los nombres dc ccnso consipativo, 
ccnso rcscrvativo, y ccnso cnfitéutico. 

VII. - EL CENSO CONSIGNA TI VO 

El dc mis  frccucntc uso cn Iri  colonia era cl dcrcclio a rccogcr una 
pcnsión anual dc los frutos dc un bicn raíz, por haberse impuesto sobre cstc, 
cierta cuantía dc dincro. El prcdio pcrtcnccía al ccnsuatario quien, si bicn 
conscrvaba la propiedad directa y útil del mismo, por cfcctos del convcnio 
ccnsal se cntcndía quc ((traspasaba)) nominal y tcmporalmcntc* rtl ccnsalista 
- - - - - - - - - 

13 d q ~ f i r ~ o  rror~iirrul d d  cloirrrtiicr drr c.( /o ~~~~-irrrrrtrlxr (o11 /u L/VI rrli~cror~ (/c/ [ J J W ~  I / J ~ I /  ,i(vIcvr< 1011 (lo1 1 cvrtr~ ' 
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cl dominio dirccto dc la porción del prcdio que correspondía al principal, al 
ticmpo que se obligaba a mantcncr rcdituablc csta pnrtc. 

Dc cnajcnarsc el bicn ccnsritio, cl gravamen seguía al prcdio, y las 
rcsponsabilidiidcs ccnsalcs comprometían al nucvo propictario, siendo ksta 
la razOn por la que este, antes de abon~ir el prccio dcscontalxi el valor dcl 
principal puesto cn el prcdio y cl total tic los rcditos dovcngados. dc hsbci-los. 

VI/ / . -  EL C'ENSO RESEK VA Ti I'O 

El censor rcscrvativo de un modo gcncrrtl se definía como cl derecho 
dc cxigir de otro cicrta pcnsión anual, por hab~rsclc transferido la propicdrid 
directa y útil dc una cosa raíz», (20) y habcrsc rcconocicio a ccnso el prccio 
de venta de csta. 

Ida formación contractual de cstc ccnso cra diferente al :interior. En el 
primer acto del contrato, cl propictario iic un prcdio lo enajenaba cn «venta 
real» y cfcctivü, transfiriendo al comprador el dominio directo y útil del mismo 
y rcconocicndo que «se daba por satisfecho>> de su valor. 

En el segundo acto, cl vcncicdor del prcdio situaba a ccnso sobrc 
cstc bicn la cuantía total de SU valor, dc modo que de scr vendedor, ahora 
asumía el papel de ccnsurilista por ser comprador de una pcnsión a mérito del 
principal que situaba, tnicntras que, quien cn su principio fue comprador del 
bien, ahora adquiría cl rango de censatario por la pensión que vendía y el 
principal quc rcconocía sobre su rccicntc propiedad. (2 1 ) 

El hccho de cnqjcnarsc la propiedad raíz con la solrt rctcncibn de la 
pcnsión dió origen a1 nombre de csta modalidad censal. El gravamen, podía 
rcdimirsc rcstituyéndosc el principal itnpucsto. L a  suspcnsiík de1 pago de Iris 
pensiones por larga que fuera la morosidad, no daba lugar al comiso automático 
dc la propicdad cmjcnada, salvo que se hubiera pactado lo contrario. 
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Cicrtamcntc cl ccnsuatario adquiría Ir1 potestad dc disponer con 
plcnitud dcl bicn por scr de su propicdad total, pcro como ocurría en cl caso 
de los censos consignativos sc sobrccntcndía que el censualista quedaba por 
depositario nominal dcl dominio directo por lo que ((tocaba)) al monto dcl 
principal quc había impucsto y inicritras cstc no fuera rcdimido. 

El ccnsuatario librcmcnte podía vcndcr el prcdio, pcro sicmprc con 
la carga quc lo gravaba. 

1X.- EL CENSO ENFI TEUTIC'O. 

Esta modalidad ccnsal daba al censualista cl derecho dc cxigir al 
ccnsuatario un tributo o rédito anual por habcrlc ((cedido a censo)) cl dominio 
útil dc un bien raíz, y no así la pmpicdad dirccta. De aquí su scmqianza con cl 
«arrcndanicnto». 

Al parcccr cl ccnso cntltcutico no suponía sicmprc la iinposición dc 
un principal sobrc cl prcdio transferido, ni tampoco el cobro dc un canon 
ccnsal cn dincro o productos, pucs cn unos casos sin rncnción dc ningún tipo 
dc cuantía sc establecía quc cl único intcrcs serían las «mejoras>> y c<labranzas)) 
acordadas cn cl contrato. En otros, lucgo de tasarsc cl valor dcl prcdio y de 
establcccrsc en relación con cstc valor la cuantía del «canon», no se acotaba 
la imposición dc ningún principal.* 
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Sin embargo había casos en los que sí sc estipulaba la fijación dc un 
capital a ccnso rcdimiblc sobre la cosa raiz ccdida, con indicaci8n que tal 
principal era cl pi-ccio ((de venta)), tal como ocurrió -por cjcinplo- el 1 5 de 
febrero de 1642 cuando la comunidad pisqucña de San Clcmcntc dc Manccrri 
vendió a D. Lorenzo dc Záratc, 25 fanegadas cic tierras con: 

«reserva del dominio directo y Liaspaso del útil, a icnia y ccnso de 200 p 

de a ocho scalcs hasta que se rcdiirian y quiten. por 4.000 p prccio dc 

dichas iicrsas y principal de dicho censo)). 

Las diferencias citadas permitía a ciertos cntcndidos cn la matcria 
distinguir dos d i s c i k  dc contratos, a conocer: 

a.- El dc cntitéusis (Primer caso), 
b.- El ccnso cntitéutico (Segundo y Tercer caso). (22) 

A diferencia de lo quc ocurría en los ccnsos rescrvativos, cl ccnsuario 
cnfitcuta no podía cnqjcnar el bicn raiz sin antes avisar al ccnsualista para quc Cste 
pudicra hacer uso de su «dcrccho de fadiga, tanteo, rctractoo prclacibn)) quc le 
otorgaba laopción de la primera compra durante el lapso dc dos meses. 

En las venta el ccnsualista además cra favorecido con cl «luistno o 
laudcmio» quc Ic confería la quinquagkiina parte del precio. El «comiso». cs 
decir cl dcrccho de retomar la cosa vcncida y su dominio era otro bcncficio 
del concedente, que se volvía irrcmediablc diez días dcsputs dc cumplirse 
tres años de mora (o dos años dc ser la lglcsia la propietaria directa del bicn). 
También el ccnsuario perdía el prcdio si lo cnajcnaba sin conocimiento del 
censualista o lo transfcría a persona de mucho podcr. No obstantc cl bicn 
podía scr cmpcñado o gravado con algún otro ccnso por voluntad dcl poseedor 
útil, quien además quedaba libcradodcl pago dc la pcnsión si el prcdio resultaba 
destruido en más dc un 80%. 
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Rccopilación dc Lcycs dc Indios (1 68 1 ). Libro VI, titulo IV. Dc las 
cajas dc censos y bicncs dc comunidad, y su administración. Lcycs V, 
VI y XIV. 
Ordenanzas dc Tolcdo, Francisco de, Virrcy dci Pcni c. 15 15 - c. 1 582. 
Ordenanzas dc indios: Dc los bicncs dc comunidad y cuenta quc dc 
ellos sc ha dc tcncr (Ord. 11,111, VI1 y IX). Manuscrito dc 1605. BN P. 
AGNP.mss. Caja Gcncral dc ccnsos dc indios. Informc dc Mathcs dc 
lrribari y Matco, contador dc la cqja nombrado por Rcal Acucrdo dc 
Justicia dcl 1 8 dc Scticmbrc dc 1755. 
AGNP. Administración Gcncral dc Ccnsos. Mas. legajos 1 y 2.- 
Tambicn en Zcvallos Lópcz, Vilma: La Caja dc ccnsos dc indios y su 
aporte a la economía colonial, 1 565- 16 13 (Rcvista dcl Archivo Nacional 
del Perú, 1962, tomo 26.) 
AGNP. mss. Juzgado y Caja Gcncral dc ccnsos dc indios. Legajos 1 y 
2. 
Rccopilación dc Lcycs dc Indias. Libro VI, Tit. IV, Lcy XX. 
AGNP. Juzgado y Ca-ja Gcncral dc ccnsos de indios. Mss: «Cuenta 
general dc los quc S.M. y su rcal caja dc esta ciudad dcbcn a esta dc 
censos)). Lcgajo 93. 
AGNP. Juzgado y Caja gcneral dc ccnsos dc indios, mss., legajo 10. 
AGNP. Juzgado y Caja gcncral dc ccnsos dc indios. Mss.L- 1 

10.- AGNP. Juzgado y Caja gcncral dc ccnsos de indios. Mss. Lcgajo 20 
1 1 .- AGNP. Juzgado y Caja gcneral dc ccnsos dc indios. Mss. Lcgajo 13. 
12.- AGNP. Juzgado y Caja gcneral dc ccnsos dc indios. Mss. Lcgajo 12. 
13 .- AGN P. Juzgado y Caja gcncral dc ccnsos dc indios. Mss. Lcgajo 5. 

Cuentas dc1 administrador Gaspar Rodrígucz dc Castro. 
14.- AGNP.- Caja Gcncral dc ccnsos dc indios. Mss. Bicncs dc la caja dc 

Lima. Lcgajo. 
1 5.- LÁRRAGA Francisco: Prontuario dc la tcología moral, tratado XLVI. 

Madrid, 1720. 
16.- AGNP. Caja dc Ccnsos dc Indios. Lcgqjo 7. Ccnso impuesto a la 
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hacienda de San Antonio de Motcxahche propiedad del capitán Dicgo 
Núíicz dc Ovando. El principal consignado ascendió a 16 mil ps. tic a 8 
a 20 mil el millar. "3 dc Mayo de 1623.- ({Estracto dc las cscriturns 
públicas que contienen los ccnsos y capcllanias del convciito de Santo 
Tornhs de Aquiiio de Guaiicavclica. 1 79%) Lirna 1977 p. 1 67. Prdogo 
J.B. Lasscguc. 

1 7.- LORELLA, Jaime de: Suma de Tcologi:~ Moral. Barcclon;i 1.700. 
18.- SEXTO CONCiLIO LIMENSE; Tit. IV. En Vargas Ugarte, Rubkn, 

cd. Concilios limcnscs. Lima, 195 1. 
19.- LLAMA SANCHO: Corncntario a las lcycs dc Toro. 1505. 
20.- MANUAL del abogado americano. Arcquipa 1830. Libro 2, tít. 20. 
2 1 .- MELGAREJO, Pedro: Cornpcndio dc contratos públicos. Madrid, 

1791. 
22.- TALOMARES, Tomás: Estilo nuevo dc cscrituras públicas dc dondc 

cl curioso hallara difcrcntcs gkncros de contratos, advertencias dc las 
lcycs y prcmáticas de cstos rcynos, y de las escrituras tocantes cl la 
navcgxión de las Indias, a cuya noticia no se dcbcn ncgrir los escribanos. 
Madrid, 1656. 
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